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LA FORMIDABLE CATÁSTROFE
Estamos enfrente del último «teocalli» de 
los aztecas, pero uno de aquellos templos dora­
dos más allá de la capital, con atrios sobre la 
más alta meseta de un picacho, allá en las 
abruptas sierras de Oaxaca...
¡El «teocalli» va á morir!
¡Está sentenciado á m uerte el templo!
¿Por qué? -- pregun taréis, amiguitos míos.
Pronto lo vais á saber...
¡Estremeceros!... ¿Por qué va á sucum bir el 
templo?...
¡Por el heroismo del valiente defensor que se, 
opone á entregarlo! ‘
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¡Cosas tremendas; luchas entre españoles y  
aztecas; entre mistecas bravias y  adalides cas­
tellanos, causaron torrentes de sangre, allá en 
las selvas de las «Mixtecas», allá donde aún 
quedaba un  resto del poder de los mexica­
nos!...
¿Os acordáis am iguitos, del sitio de «Tenohc­
titlán»? ¿Os acordáis de aquella terrible defen­
sa de la capital del imperio «tenochca», cuando 
el grande, el magnífico y  sobrehumano prín­
cipe «Cuanhtemoc» hizo prodigios de ex tre ­
mo valor, prolongando la agonía de la ciudad 
para resistir más tiempo á los im petuosísim os 
asaltos de los españoles que iban vestidos de 
hierro, montaban briosos monstruos ligeros y  
hacían verter rayos de fuego y m uerte á sus 
m áquinas infernales, m ientras detrás de tan  
bravos combatientes se apercibían, á las conti­
nuas batallas. centenares de miles de aliados, 
m illares y  millares de «tlaxcaltecas» traidores 
á  su raza, y  otros tantos hijos del reino de 
«Texcoco», aun más traidores que los de «Tlax­
calla», porque ellos también traicionaban al 
mismo imperio, del cual formaban parte?... ¿Os
acordáis de todos aquellos heroísmos que des­
plegaron los mexicanos defendiendo la ciudad 
portentosa—reina de los lagos y  de los ja rd i­
nes y  floridas «chinampas»? —¡Oh, sí! ¿Os acor­
dáis de las proezas del emperador y  caudillo 
«Cuanhtemoch», haciendo de su macana larga, 
pesada y  de agudísimos filos, macana que per­
teneció al mismo «Axayacatl», haciendo de se­
mejante arma poderosísima un verdadero rayo 
de m uerte y  constante exterminio? ¿Os acor­
dáis de tan inolvidables heroismos en el sitio  
de «Tenochtitlán»?...
¿Verdad que sí?...
Pues bien, am iguitos; sabed que delante de 
la montaña del «Pájaro Negro», situada entre 
lo más intrincado de la Sierra de los Mixtecas, 
en lo que ahora pertenece al estado de Oaxaca, 
se hallaban diez mil aliados indios enemigos 
de los valientes hijos de las razas de los reyes 
«Cooxiipoopii»...
Con los aliados de los españoles iban jefes 
valientes también de otras tribus que se ha­
bían unido á los españoles, después de que és­
tos habían triunfado, apoderándose de la ciu­
dad, capital del imperio de Moctecuhzma!...
Muchos jefes españoles, bien provistos de 
secciones desprendidas del centro donde tenía 
su  campamento Cortés, que gobernaba desde 
Cerpoacan, dirigiendo á sus capitanes á las me­
jores conquistas de las regiones lejanas, se en­
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contraban entre aquellas serranías y  se habían 
agrupado m uy  especialmente delante de aquel 
cerro del «Pájaro Negro».
En la cima de aquel cerro se alzaba todavía 
una pequeña ciudad donde vivían en paz y  
amor las familias de los más famosos capitanes 
de uno y  otro bando... ¡Cosa rara!... Los reyes 
y  jefes enemigos que se hacían la guerra algu­
nos años antes por entre las fragosidades de 
los cerros, habían convenido para bien de unos 
y  otros, en tener una ciudad neutral, es decir ,  
una población donde ninguno podría en trar en 
son de guerra... ¡ni había de pertenecer á na­
die!... Allí irían las familias de los que comba­
tían; allí, los huérfanos y  las viudas irían á. 
pasar tranquilos y  asegurados su existencia, 
porque todos los enemigos habían asegurado 
solemnemente respetar la población... ¡Simpá­
tica, sublime ciudad de venerables ancianos, 
de hermosas viudas, de lindas jóvenes huérfa­
nas de pobres y  graciosos niños y  de precio­
sísimas inválidas!...
Estaba edificada, como ya os dije, en lo más
alto de una montaña que estaba resguardada 
de los vientos por otras que se elevaban á su 
alrededor... Allá en sus faldas brotaban maiza­
les abundantes y  en el fondo de las cañadas
había bosques espesos de magníficos platana­
les, vencidos por los enormes racimos de sus 
ricos frutos!...
Cortaban aquellos bosques arroyuelos cris­
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talinos que proporcionaban agua á la hermosa 
ciudad donde reinaba con eterna prim avera y  
constante bienestar una paz inalterable y  pre­
ciosa.
¡Y era la ciudad asilo! ¡Era la ciudad donde 
podrían tener tranquilas existencias los que la 
gu erra  hubiese servido!
¡Y sin embargo, como una maldición de san­
gre que el fanatismo llevara desde lejos, se er­
gu ía  en  el centro de la villa un «teocali» az­
teca!...
¡Mas tengo que advertiros que en aquel «teo­
calli» de la ciudad tranquila  de la Paz y  el Asi­
lo, no se sacrificaba á nadie!
¡Allí no corría la sangre!
Un venerable sacerdote, m uy anciano, vesti­
do con larga túnica de algodón blanco, cuida­
ba del templo, donde el único ídolo consistía 
en un enorme «Colibrí» de oro sobre una roca 
hueca, en cuyo interior se guardaban los li­
bros y  jeroglíficos en que se leía al pueblo y  á 
los niños la historia de «Quetzalcoatl», del an­
ciano de la barba blanca, que atravesó las mon­
tañas predicando e l amor y  enseñando las artes 
y  las industrias á los hombres!
* * *
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Cuando era noche de luna, la s  hermosas don­
cellas de la ciudad salían vestidas con sus lar­
gas «huipillis» de tela azul con franjas de
«Conchitas» y  primorosos nácares y  corales y  
colgando de su cuello y  brazos zartas de perlas 
y  campanillas de plata, entre caracolillo y  di­
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ges preciosísimos que producían tintineos ar­
gentinos y  llenos de alegres armonías...
Aquellas blancas doncellas de la montaña, 
aquellas buenas almas que amaban á los des­
dichados, víctimas de Jas atroces y  eternas 
guerras que se hacían los hombres unos con­
tra  otros allá abajo, aquellas l ndas jóvenes que 
no habían conocido nunca las alegrías bárbaras 
de los tiempos sangrientos. ni tampoco lo s trá ­
gicos pesares de las derrotas lúgubres, ni el 
llanto amargo de las viudas... Pero que eran 
compasivas y  anhelaban aliviar los ajenos do­
lores y  los extraños infortunios, entonaban 
himnos al «Espíritu del Mundo», que vive en 
las áureas regiones en palacios blancos, m u y  
lejos de los hombres ó demonios, de los séres 
malos que se retuercen en las sombras de las 
Cavernas Negras en el sombrío palacio lóbrego 
de «Mictlan», ó lo que es lo mismo: «El In­
fierno».
* * *
—¿Por qué esa ciudad de paz y  de asilo, de 
piedad y  buenas costumbres encaramada en le
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alto de una montaña á donde no podían llegar 
las venganzas y  los horrores de la guerra  y  do 
las eternas persecuciones de los hombres? ¿Por 
qué tenía tan  lúgubre nombre «El Pajaro 
Negro»?
La leyenda refiere en curiosos jeroglíficos, 
que allá hacía muchos siglos el buen «Quet­
zalcotl» que vagaba por los valles, llegó á un 
lugar donde se trababa una batalla espantosa 
entre los «mixtecas» habitantes de las m onta­
ñas—y  los «zapoticos»—que habitaban las par­
tes más bajas y  por eso más fértiles y  ricas.
¿Por qué luchaban?... 
¡Ya lo había comprendido desde un principio 
el sabio apóstol vagabundo que marchaba por 
aquellas regiones sembrando la semilla de su 
evangelio de amor y ciencia entre la an tig u a  
barbarie de aquellas regiones en aquellos 
tiem pos... ya  lo había comprendido el buen 
«Quetzalcotl», la lucha era porque unos hom­
bres querían arrebatar á los otros—con el de­
recho de ser más fuertes. —sus terrenos y  posi­
ciones,  g ritando que su ju stic ia  quería hacerlos 
felices gobernándolos por la fuerza—como es 
en resum en la historia de todas las con­
quistas!...
Llegó la noche, después de una encarnizada 
batalla... muchos eran los heridos, m uchas las 
m adres que lloraban sobre los cuerpos de sus 
hijos y  muchas las viudas, y  el buen <Q uetzal­
co tl» solía darles aliv io ... mas ¿á dónde llevar­
las?... Entonces vió levantarse del fondo de un 
torrente un pájaro negro... que pasó rozándole
con sus alas hasta perderse recto en el hori­
zonte, rumbo á una alta montaña...
—¡Hijos míos, hijos míos, hacia allá, id allí 
que esa es la voluntad del Supremo; allí unios
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todos los infortunados, elevándose hasta lo al­
to de la montaña de la paz, sobre las contien­
das humanas!
Desde entonces se pobló la cima de aquella 
montana, allá entre las sierras, surgiendo una  
hermosa villa, cuyo templo tenía su gran  roca 
hueca sobre la que surgían enormes «colibrís 
de oro! »
¿Ysabéis por qué la atacan los aliados de los¿ 
españoles y  estos mismos con gran furia?
Es que el gran «Cuanhtemoc» ordenó á  sus 
más valientes amigos, á sus capitanes mejores 
que se habían podido escapar de la humillacióa 
de ser ocupados como peones españo es sobre 
Jas ruinas de los palacios «aztecas», que se 
fuesen á concentrar á lo alto de la ciudad de 
la Paz y  del Asilo, llevando allí á sus mujeres 
para que no fueran hum illadas por los vence­
dores b lancos.
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Estos habían extendido por todas partes sus 
conquistas: Xalisco e taba siendo conquistado, 
después de que en Michoacan, ios jefes espa­
ñoles cometían horrorosas crueldades para ob­
tener el oro de los antiguos reyes de aquellas 
ricas comarcas; más hacia el Norte seguían 
los caudillos en busca siempre de o o... m ien­
tra s  hacia el S u r. Cristóbal de Olid, allá en 
Honduras, vencedor en Guatemala, y  por todas 
aquellas fértiles y  hermosas regiones quiere 
ser rey y  desconoce la autoridad de Cortés y  
se revela contra él con toda audacia...
¡Lo mismo había hecho Cortés con su supe­
rior Diego Velázquez. gobernador de Cuba, 
que fué quien mandó á Cortés á la conquista 
de México!
¡Olid hizo con su amo Cortés lo que éste 
hizo con su amo Velázquez!... ¡Cosas de la vi­
da!... «¡El que á hierro m ata á hierro m uere! »
Hernán sabe que en lo alto del cerro de «Pá­
jaro Negro» está la princesa más querida de 
«Cuanhtemoc», la que no había sido hecha pri­
sionera, y  creyendo que ella pudiera haberse
llevado y  tener ocultos los tesoros de los 
reyes de México, envía un ejército de «Tlas­
caltecas, texcoquenses, xicalancas, xoclsim il­
cas, lepanecas y  zapotecas», acompañados por 
capitanes españoles de los que acababa de 
recibir de España... ¡Horda de nuevos aventu­
reros ansiosos de botin!...
—¡Id á traerm e la caja de piedra del «teoca­
lli» de «El Pájaro Negro... La princesa real 
«méxica» os d irá donde se encuentra... tra ­
yéndom e esa caja todos seremos riquísim os 
príncipes...
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He aquí porqué se trabaron espantosas ba­
tallas; h e aquí porqué m illares de indios alia­
dos fueron arrojados en montones á los abis­
mos... ¡Los aztecas defensores de la ciudad, 
desprendieron por fin la inmensa, la formida­
ble roca sobre la que estaba asentada la prim o­
rosa villa y  su templo... ¡Diez m il aztecas tra ­
bajaron noche y  día en poner entre las grietas 
de la roca, troncos de árboles, m iles de tro n ­
cos de árboles!... ¡Y luego ved qué horrible ca­
tástrofe!... Luego regaron con agua los tro n ­
cos... se dilató la madera, la roca se fué 
levantando, levantando... se escuchan cin­
cuenta  m il g ritos de horror y  luego un cru ­
gido formidable y  fu lm inante como de cuatro­
cientas m il bombas estallando en un  se-
—  16 —
¡Toda la ciudad feliz, la dulce y  g ra ta  villa 
del amor, la te rnura  y  el olvido se elevó en su 
montaña, vaciló sobre su inmensa roca y  de 
súbito rodó á  los abismos de los barrancos ne­
gros, arrastrando en su caída á los millares de 
enemigos, que rodaron también á  los abismos, 
haciendo retem blar la tierra, estremeciendo 
las montañas próximas!
¡Hermosa catástrofe del heroísmo por la pa­
tria!...
U N
Barcelona. —Imp. de la Casa Editorial Maucci
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